
“Enviad, Señor mío, del cielo luz para que yo pueda dar alguna a estas vuestras siervas” 
(Moradas quintas, Santa Teresa de Jesús, Capítulo 1, nº 1)

Añadir vida a los añosMons.

CIRIACO
BENAVENTE

OBISPO DE ALBACETE

Queridos amigos:
Cuando os llegue esta car-

ta habrá comenzado ya el año 
2015. Seguro que muchos de voso-
tros conservaréis todavía fresco en la 
memoria del corazón ese momento 
en que, nada más finalizar las doce 
campanadas, os habéis deseado paz y 
felicidad. Son los deseos que en estos 
días son pronunciados en todos los 
idiomas, vuelan como palomas men-
sajeras en los miles y miles de postales 
navideñas.

Con afecto fraterno, de todo co-
razón, yo también os deseo un feliz y 
venturoso Año Nuevo a todos los dio-
cesanos y también a quienes, aunque 
no compartáis nuestra fe, sois conciu-
dadanos y compañeros de camino. Lo 

paz o conflictos? Enero en latín es ja-
nuarius, que significa literalmente 
“portero”, por ser el mes que abre la 
puerta a los demás meses del calenda-
rio. Recibe su nombre del dios Jano, 
una de las más antiguas divinidades 
romanas, a la que estaba consagrado 
el primero de los meses. La imagen 
mitológica era representada por un 
personaje con dos caras: una sombría, 
mirando hacia el pasado; otra, son-
riente, mirando hacia el futuro. Pero 
parece que la imagen podía girar. 
Como puede cambiar también nues-
tro futuro, que siempre es misterioso, 
dependiente de los avatares históri-
cos, de las decisiones y de la respon-
sabilidad humana, de Dios. Es una 
página todavía en blanco que iremos 
escribiendo día tras día.   

Con la ayuda de Dios podemos y 
debemos orientar ese futuro. De noso-

tros depende en buena par-
te que el año que acabamos 
de iniciar nos deje algo más 
que una nueva arruga en la 
frente o unas canas más en 
el pelo, que sea sombrío y 
estéril o, por el contrario, 

que sea luminoso y fecundo. 
Vivimos en una sociedad globali-

zada y manipuladora, donde muchas 
cosas vienen determinadas desde fue-
ra y desde lejos. Nuestra condición de 
personas no puede permitir que sea-
mos tratados como cosas, que la vida 
nos la vivan desde fuera. Hemos de 
ser nosotros, todos y cada uno, quie-
nes orientemos el paso del tiempo de 
manera activa y responsable, siendo 
forjadores del futuro y creadores de 
esperanza. Podemos y debemos aco-
ger el amanecer de cada día como 
una invitación al amor, en solidaridad 
activa con las esperas y esperanzas 
de nuestros hermanos los hombres; 
hacer de la nuestra una vida de utili-
dad pública, pues los que nos rodean 

tienen derecho a esperar algo nuevo 
de cada uno de nosotros. Como tiene 
derecho a esperarlo también la crea-
ción que nos envuelve , a la que hay 
que cuidar como la casa común que 
Dios nos ha entregado para morada y 
jardín de todos sus hijos.  

Los cristianos comenzamos cada 
Año Nuevo acogiéndonos a la solici-
tud maternal de Santa María y bajo 
el signo de la paz. El día primero de 
Enero hemos celebramos, como cada 
año, la Jornada por la Paz. El Papa 
Francisco nos ha regalado, con este 
motivo, un estimulante mensaje: “No 
esclavos, sino hermanos”.

Hace siglos que se abolió oficial-
mente la esclavitud como crimen de 
lesa humanidad. Sin embargo, hay 
millones de personas hoy que viven 
en condiciones similares a la esclavi-
tud: Trabajadores y trabajadoras opri-
midos de manera formal o informal, 
emigrantes en condiciones inhuma-
nas, personas obligas a ejercer la pros-
titución, entre las que hay muchos 
menores, niños y adultos víctimas del 
tráfico y la comercialización de órga-
nos o del secuestro. Detrás de todo 
ello está el pecado, que rompe el plan 
de Dios y corrompe el corazón huma-
no. Pecado que se traduce en injusti-
cias, pobreza, subdesarrollo, guerras, 
violencia, corrupción de quienes están 
dispuestos a todo para enriquecerse. 

Tenemos tarea por delante. Todos 
estamos invitados a colaborar para 
globalizar la fraternidad y avanzar 
como familia de los hijos de Dios. Su-
marse a este empeño sería un buen 
propósito para el año que acaba de 
empezar. ¡Que sea un año de Paz para 
todos!

Estrenar un nuevo año es 
como recibir una invitación a 
gozar de la vida como don de Dios

“

hago usando la misma fórmula con 
que era bendecido, al comienzo de 
cada año, el pueblo de Israel: “El Se-
ñor te bendiga y te proteja, ilumine 
su rostro sobre ti y te conceda su fa-
vor; el Señor se fije en ti y te conceda 
la paz”.

Estrenar un nuevo año es como 
recibir una invitación a gozar de la 
vida como don de Dios, a descubrir 
con mayor hondura por qué y para 
qué vivimos, a llenar de sentido cada 
día y cada hora. El paso inexorable del 
tiempo se encarga de añadir años a la 
vida, a nosotros nos corresponde aña-
dir vida a los años.

No sabemos qué nos deparará el 
Año Nuevo recién estrenado: ¿felici-
dad o infelicidad, salud o enfermedad, 
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Queridos Reyes Magos,
Ya conocéis mi nombre, Lola 

sí, la de 57 años, esposa, madre y 
abuela de dos niños y dos niñas preciosos.

Cuando me dispongo a escribir a sus 
Majestades esta carta, lo primero que me 
viene a la cabeza es que sois Magos y por 
eso sueño que todo podéis hacerlo reali-
dad.

Cada Navidad, cuando os escribo, re-
cuerdo cuando era niña y pedíamos de 
Reyes un estuche de colores, un pijama, o 
como mucho una muñeca. Que felicidad 
cada 6 de enero cuando todos los niños de 
mi entorno teníamos más o menos nues-
tros regalos con gran ilusión.

Pero ahora... todo cambia. Cuando 
pregunto a mis hijos y nietos ¿qué vas a 
pedir a los Reyes?, se quedan muy pen-
sativos, porque realmente no saben que 
pedir. Tienen o tenemos tanto de todo y 
pensamos ¿qué quiero de Reyes?

Y comienzan a escribir sus cartas y 
piden (una tablet, el móvil último mode-
lo, una videoconsola, juegos interactivos, 
muñecos que lo hacen todo y parece que 
tienen vida cuando los ven por televi-
sión). Todo maravilloso, nuevas sensacio-
nes, fragancias de ensueño para ser admi-
rados. Los niños y no tan niños quieren 
todo lo que ven en televisión y piensan: 
me lo pido, me lo pido.

También los mayores deseamos todo 
aquello que nos presentan para ser más 
felices pero... ¿nos hemos parado a pensar 
que todo eso es para vivir cada día más 
solos e independientes? Con estas car-
tas y estos regalos los niños no necesitan 
de otros niños para jugar, los jóvenes no 
necesitan de otros jóvenes para hablar y 
compartir experiencias.

Lola Fuentes Cuántos paquetes bajo el árbol el día 
6 pero la ilusión solo dura en el momen-
to de abrirlos, algunos ni siquiera se de-
tienen a mirarlos. Os aseguro que me da 
mucha pena pensar en cuántos niños y no 
tan niños ese día no tendrán ni un regalo 
y ni tan siquiera algo que comer.

Mi carta, se parece a la de otros años... 
Este año quiero pediros que el día 6 de 
Enero podamos escuchar que se han aca-
bado las guerras, pero no solo en los paí-
ses sino también en nuestras familias. Ya 
no más envidias, rencores, malos tratos,...

También que ha desaparecido el ham-
bre y la explotación infantil. Que no hay 
un anciano, enfermo o inmigrante solo y 
desamparado. Que los niños no sepan lo 
que es la corrupción, porque no existe y 
además todos se sientan amados y respe-
tados. ¿Podéis conseguirlo, verdad?

Pero además, como vivimos en una 
sociedad donde parece que solo lo mate-
rial tiene valor, quisiera pediros para to-
dos los hogares al menos de nuestra pro-
vincia, un frasco de perfume con aroma 
de “PAZ, CARIDAD Y SOLIDARIDAD”. 
Para todos los niños “ESE LIBRO MARA-
VILLOSO QUE NARRA LA HISTORIA 
DE JESÚS”. Y para mi “UN TRAJE MUY 
SENCILLO QUE ME IDENTIFIQUE 
COMO BUENA CRISTIANA”.

Ya sé que pido demasiado, pero me 
gusta soñar con el verdadero sentido de 
la Navidad.

Esperando con ilusión vuestra llegada.

Carta a los Reyes

L A  PA L A B R A
1ª: Eclo. 24,1-4.12-16 | Salmo: 147 

2ª: Ef. 1,3-6.15-18 | Evangelio: Jn. 1,1-18

En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Pala-
bra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios.
Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha 
hecho. En la Palabra había vida, y la vida  era la luz de los hombres. La luz  bri-
lla en la tiniebla, y la tiniebla no  la recibió.
La Palabra era la luz verdadera, que  alumbra a todo hombre. Al mundo vino y 
en el mundo estaba; el mundo se hizo  por medio de ella, y el mundo no la cono-
ció. Vino a su casa, y los suyos no  la recibieron.
Pero a cuantos la recibieron, les  da poder para ser hijos de Dios, si  creen en su 
nombre. Estos no han  nacido de sangre, ni de amor carnal,  ni de amor humano, 
sino de Dios. 
Y la palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su 
gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.

EL TEMA DE LA SEMANA

Dominicas de la 
Anunciata

VIDA CONSAGRADA EN LA 
IGLESIA HOY

La Congregación de 
Hermanas Dominicas de 
la Anunciata nace en 1856 
para dar respuesta a las 
necesidades de un mo-
mento histórico.

San Francisco Coll, 
dominico, funda la Con-
gregación para “Anunciar 
el Mensaje de Salvación a 
todos, especialmente a la 
niñez y juventud a través 
de la educación”. “.

La Congregación asu-
me los desafíos concretos 
de la evangelización en los 
lugares donde está inserta 
y se hace presente de múl-
tiples maneras:

En la educación, en la 
actividad parroquial, en 
la actividad misionera, 
en la actividad sanita-
ria y otras obras socia-
les: Llevando esperanza 
y consuelo al mundo del 
dolor. Viviendo la gratui-
dad del servicio hacia los 
más pobres, despreciados, 
marginados de nuestra 
sociedad: enfermos, an-
cianos, menores abando-
nados, deficientes, mino-
rías étnicas.

La Congregación ha 
ido creciendo y actual-
mente está presente en 
21 países en cuatro con-
tinentes: en Europa, Asia, 
África, América Central, 
América del Sur.

En la Congregación 
somos 910 hermanas pro-
fesas, 13 novicias, 15 pos-
tulantes.

Llegamos a la diócesis 
de Albacete en 1880. Es-
tamos en el Colegio Ntra. 
Sra. del Rosario (C/Sala-
manca, 18) y en el Colegio 
San Francisco Coll (C/Ba-
ños, 61).



CUPÓN   DESCUENTO
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 A  F O N D O

«No esclavos, sino hermanos»
Resumen del mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial por la Paz 2015

Consideremos a todos los hom-
bres no esclavos, sino hermanos.

El flagelo cada vez más generaliza-
do de la explotación del hombre por 
parte del hombre daña seriamente la 
vida de comunión y la llamada a es-
trechar relaciones interpersonales 
marcadas por el respeto, la justicia y la 
caridad. Este fenómeno abominable 
adquiere múltiples formas sobre las 
que deseo hacer una breve reflexión, 
de modo que, a la luz de la Palabra de 
Dios, consideremos a todos los hom-
bres no esclavos, sino hermanos.

Necesidad de escuchar el Evange-
lio y de convertirse continuamente a 
la Alianza.

En la historia de los orígenes de la 
familia humana, el pecado de la sepa-
ración de Dios, de la figura del padre 
y del hermano, se convierte en una 
expresión del rechazo de la comu-
nión traduciéndose en la cultura de 
la esclavitud, con las consecuencias 
que ello conlleva y que se perpetúan 
de generación en generación. De ahí 
la necesidad de convertirse continua-
mente a la Alianza, consumada por 
la oblación de Cristo en la cruz. Él, el 
Hijo Amado, vino a revelar el amor 
del Padre por la humanidad. El que 
escucha el Evangelio y responde a la 
llamada a la conversión, llega a ser en 
Jesús «hermano y hermana, y madre» 
y por tanto, hijo adoptivo de su Padre. 
La comunidad cristiana es el lugar de 
la comunión vivida en el amor entre 
los hermanos. 

En el centro de todo sistema so-
cial o económico tiene que estar la 
persona, no el dinero.

Todavía hay millones de personas 
—niños, hombres y mujeres de todas 
las edades— privadas de su libertad y 

obligadas a vivir en con-
diciones similares a la 

esclavitud: oprimidos 
en todos los sec-
tores, emigran-
tes, el “trabajo 
esclavo”, escla-

vos y es-

clavas sexuales, mujeres obligadas a 
casarse o vendidas para el matrimo-
nio; niños y adultos víctimas del tráfi-
co y comercialización para extracción 
de órganos, para ser reclutados como 
soldados, para la mendicidad, secues-
trados por grupos terroristas... En la 
raíz de la esclavitud se encuentra una 
concepción de la persona que admi-
te el que pueda ser tratada como un 
objeto.

Otras causas que ayudan a expli-
car las formas contemporáneas de la 
esclavitud, son la pobreza, el subde-
sarrollo y la exclusión; los conflictos 
armados; la falta de acceso a la educa-
ción; las escasas, por no decir inexis-
tentes, oportunidades de trabajo; la 
corrupción de quienes están dispues-
tos a hacer cualquier cosa para en-
riquecerse... “Esto sucede cuando al 
centro de un sistema económico está 
el dios dinero y no el hombre, la per-
sona humana. Sí, en el centro de todo 
sistema social o económico, tiene 
que estar la persona, imagen de Dios, 
creada para que fuera el dominador 
del universo”.

Compromiso común para poner 
fin al flagelo de la explotación del 
hombre.

Merece el aprecio de toda la Igle-
sia y de la sociedad el gran trabajo si-
lencioso que muchas congregaciones 
religiosas, especialmente femeninas, 
realizan desde hace muchos años en 
favor de las víctimas. Pero, natural-
mente, se requiere también un triple 
compromiso a nivel institucional de 
prevención, protección de las vícti-
mas y persecución judicial contra los 
responsables. Los Estados deben vigi-
lar para que su legislación nacional en 
materia de migración, trabajo, adopciones, 
deslocalización de empresas y comercializa-
ción de los productos elaborados mediante 
la explotación del trabajo, respete la digni-

dad de la persona.
Se necesitan leyes justas, centra-

das en la persona humana; reco-
nocer el 

papel de la mujer en la sociedad; la 
cooperación en diferentes niveles, que 
incluya a las instituciones nacionales 
e internacionales, así como a las or-
ganizaciones de la sociedad civil y del 
mundo empresarial. También, la  res-
ponsabilidad social del consumidor: 
«comprar es siempre un acto moral, 
además de económico».

Invitación a cada uno a hacer ges-
tos de fraternidad y tocar la carne 
sufriente de Cristo. 

Deseo invitar a cada uno, según su 
puesto y responsabilidades, a realizar 
gestos de fraternidad con los que se 
encuentran en un estado de someti-
miento. Algunos hacen la vista gorda. 
Otros, sin embargo, optan por hacer 
algo positivo, participando en asocia-
ciones civiles o haciendo pequeños 
gestos cotidianos —que son tan va-
liosos—, como decir una palabra, un 
saludo, un «buenos días» o una sonri-
sa, que no nos cuestan nada, pero que 
pueden dar esperanza, abrir caminos, 
cambiar la vida de una persona que 
vive en la invisibilidad.

Estamos frente a un fenómeno 
mundial. Para derrotarlo se necesita 
una movilización de una dimensión 
comparable a la del mismo fenóme-
no. Por esta razón, hago un llama-
miento urgente: no sean cómplices 
de este mal, sino que tengan el valor 
de tocar la carne sufriente de Cristo, 
que se hace visible a través de los nu-
merosos rostros de los que él mismo 
llama «mis hermanos más pequeños». 
Sabemos que Dios nos pedirá a cada 
uno de nosotros: ¿Qué has hecho con 
tu hermano?



CUPÓN   DESCUENTO

Presentando este cupón obtendrás 
un descuento en tu compra.

Válido hasta el 10 de enero de 2015.

En Albacete y muchos pueblos
En cada colegio se ha determinado la manera de hacer los belenes: por 

familias, grupos de alumnos en casas, o en las clases, lo que ha dado lugar a 
una mayor participación e implicación dentro de la comunidad escolar que en 
los años anteriores.

Por ejemplo, el Colegio Público Severo Ochoa ha participado con 21 
maquetas de belenes, al igual que en Bogarra, con una veintena de belenes, 
donde se ha decidido llevar las maquetas a la parroquia del pueblo, para que 
todos los vecinos puedan verlas. En Aguas Nuevas también ha sido un éxito el 
concurso.

En cada colegio se ha elegido una maqueta, entre todas las presentadas, 
como representante del centro para la segunda fase del concurso. Todas estas 
maquetas, una por colegio, son los belenes finalistas, de los que serán elegidos 
tres como ganadores, uno por cada etapa escolar: Infantil, Primaria y Secun-
daria.

La entrega de los premios del concurso se hará el miércoles 28 de enero, 
día de los patronos de la Enseñanza, en la Eucaristía que se celebrará en la 
Catedral. Las fotos de los belenes participantes las podemos ver en el blog de 
Pastoral del Secretariado Diocesano de Enseñanza Religiosa: pastoralsdeal-
bacete.blogspot.com.es y todas las demás actividades de este Secretariado: 
Sembradores de Estrellas, Movimiento Infantil Misionero (MIM), etc.

”Catequistas gozosos de anunciar el Evangelio”

El Instituto Español de Misiones Extranjeras (IEME) inicia su Campaña de Ca-
tequistas Nativos.

“La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida de los que se encuentran 
con Jesús”. No puede haber Misión sin este encuentro con Jesucristo, que llena nues-
tra vida, y a la vez inunda la vida de quienes nos rodean. “Os he dicho esto para que 
participéis en mi gozo y vuestro gozo sea completo”. Es así como los Catequistas en 
Misión se ofrecen a sus comunidades. Son un 
auténtico regalo que alegra no sólo la vida de 
sus comunidades, sino que son esperanza para 
el anuncio del Reino, especialmente en lugares 
difíciles.

Este año nuestra mirada se dirige a Asia, a 
la Iglesia de Isaan, nordeste de Tailandia, en 
la diócesis de Udón Than. Los sacerdotes del 
IEME los acompañan para que sigan siendo un 
don gozoso y alegre en el anuncio del Evange-
lio.

6 de enero. Día de los Catequistas Nativos y del IEME

Alta participación en el III Concurso de Belenes escolares

Niños, jóvenes y sus familias nos muestran 
maquetas de belenes muy originales

“Nunca imaginé que pudiésemos 
hacer tantas cosas en el Departa-
mento de Pastoral del Secretaria-

do Diocesano de Enseñanza Religio-
sa, y con la implicación de tanta gente 
de la comunidad escolar: niños, jóve-
nes, sus familias y profesores. Se nota 
que Dios está ayudando. Entre estas 
actividades, el III Concurso de Bele-
nes escolares ha tenido también una 
participación muy amplia”, informa el 
coordinador de esta Pastoral del Se-
cretariado de Enseñanza Religiosa de 
la Diócesis de Albacete, Juan Murcia.

Una muestra de todo lo que ha 
movido y está moviendo el III Con-
curso de Belenes escolares, dirigido a 
todos los centros públicos y concerta-
dos de Enseñanza de la provincia, la 
tenemos hasta este fin de semana —es 
decir, el domingo 4 de enero—, en el 
Corte Inglés, donde, desde el pasado 
18 de diciembre, pueden verse los be-
lenes finalistas de cada centro escolar 
que ha participado.

Las dos primeras ediciones del 
concurso consistieron en enviar una 
foto del belén de cada colegio. En 
esta tercera edición se trataba de ha-
cer maquetas del belén a tamaño A3, 
cada una de ellas, con cualquier ma-
terial: goma eva, cartulina, plastilina, 
corcho, madera, etc. A la hora de ele-
gir los belenes ganadores, se ha tenido 
en cuenta la originalidad, el número 
de figuras y el grado de dificultad al 
hacerlo.

“Esta actividad nos ayuda a cen-
trarnos en el nacimiento de Jesús, que 
es de donde deriva todo lo demás: la 

alegría, la cena, los regalos... Aunque 
una maqueta es algo simbólico, es im-
portante, porque nos recuerda que la 
Navidad es Jesús y vivimos su auténti-
co sentido. En muchas casas ya se es-

taba dejando de poner el Nacimiento, 
con tanto que viene Papá Noel, que 
vienen los regalos, el consumismo 
que nos entra por la tele...”, afirma 
Juan Murcia.


